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    Contar siete lápidas hacia la izquierda y luego cinco hacia arriba. Un par de ojos oscuros lo observaban desde detrás de un libro. La indumentaria de la mujer era completamente negra, al igual que sus uñas, la sombra de ojos y el pelo.


    Con las gafas de sol en la punta de la nariz, Michael apartó la mirada de aquella mujer de curiosidad mórbida. Llevaba un iPod en la mano. En la pantalla podía verse el último vídeo de The Fallen, Pieces of Rapture. El resultado final era increíble. Apagó el aparato, se quitó los auriculares de los oídos y se metió el pequeño reproductor en el bolsillo de atrás.


    —¿Qué te parece? —dijo mientras se agachaba frente a una lápida de granito—. No está mal para un chico de pueblo de Minnesota, ¿verdad?


    El cementerio estaba tranquilo aquella tarde, y la humedad del verano dejaba atrás a la primavera con una suave y cálida brisa que pasaba a través del pelo de Michael. Había trescientas veintisiete lápidas a su alrededor. Dos palas oxidadas reposaban contra una verja al norte. Un cobertizo de ladrillo debía de albergar los utensilios de jardinería.


    La chica gótica aún seguía observándolo. Michael la saludó con la mano, pero ella lo ignoró.


    —¿Qué ha sido de la amabilidad de Minnesota?


    —murmuró Michael.


    Apoyó la mano en la lápida y, con la otra, pasó un dedo por las letras esculpidas en la piedra. Al ver el jarrón vacío incrustado en el suelo, hizo un gesto de arrepentimiento. Debía haber llevado flores. Ella se las merecía.


    —Hacía tiempo que no venía a casa —dijo mirando al cielo a través de sus gafas oscuras. El sol acababa de ponerse—. Nuestro grupo está en lo más alto. Este año hemos tocado en los Grammy. Y dentro de unas semanas es mi cumpleaños. Lo celebraremos juntos. La vida es buena, mamá. No tengo nada de qué quejarme.


    No, nada de quejas. Y, aun así, el monstruo que llevaba dentro no podía evitar protestar.


    Michael había conseguido el éxito a base de perseguir un sueño. Y, aunque ese sueño lo golpeaba en la cara todos los días, continuaba disfrutando de las increíbles ventajas que ofrecía. Una estrella del rock. ¿Se podía pedir más?


    Pero, más allá de la adulación de los fans, yacía un monstruo hambriento y vengativo que no aceptaría un no por respuesta.


    Tarde o temprano esa criatura cobraría fuerza y Michael se vería obligado a descender a las profundidades de la oscuridad que rodeaba su vida.


    Sacó del bolsillo la pequeña revista de música que había comprado al llegar al aeropuerto de Minneapolis una hora antes y la desenrolló. El titular hizo que sonriera: Fallen Angel deja el micrófono.


    Se rumorea que está agotado.


    Fallen Angel era el nombre que le habían puesto sus fans, porque los periodistas siempre comparaban su voz con la de un ángel caído gritando hacia el cielo.


    ¿Pero agotado? Para eso pagaba a sus relaciones públicas; para mentir.


    Lo cierto era que no se había sentido tan vivo en toda su vida. Se había convertido en algo diferente. Algo que había aprendido a aceptar pero que ahora amenazaba con consumirlo.


    En más de una ocasión había estado a punto de exponer su secreto más oscuro en público, porque la prensa lo seguía a todas partes.


    Su mejor amigo, Jesse Olson, el guitarrista de la banda, finalmente lo había convencido para bajarse del escenario, durante unos meses al menos.


    —No sé si esto es lo correcto. Voy a perderme…


    —Absolutamente nada —había dicho Jesse poniéndole las manos sobre los hombros—. Escucha, tío. The Fallen lleva un año en la carretera.


    Sin parar. El nuevo disco ya está listo y el vídeo va a ser genial. Todos necesitamos unas vacaciones.


    Después de lo de la MTV este viernes, el resto de los chicos y yo vamos a tomarnos unos días libres.


    —Yo no necesito vacaciones.


    —Eso es lo que piensas, pero… —Jesse siguió hablando antes de que Michael pudiera protestar— lo harás. No quiero perderte. Eres mi mejor amigo, aunque chupes sangre.


    —Déjalo, Jesse, no voy a ninguna parte.


    —Es tu alma la que me preocupa, Michael.


    Ambos sabían a lo que se refería. Michael estaba a punto de perder el control. ¿Y si sucedía?


    Jesse le había ofrecido la casa que había adquirido un año antes, dándole permiso para usar el lugar a su antojo, durante el tiempo que quisiera.


    ¿Pero cuánto tiempo se tardaba en librarse de una costumbre? Una costumbre mortal.


    —Un exilio de algunos meses en una finca rural en Minnesota —decía Michael ahora—. Hacía tiempo que no venía.


    Se había criado en North Lake, y nunca se cansaría de la hospitalidad de un pueblo pequeño. Después de estar de gira durante más de un año, anhelaba el encanto rústico que le recordaba a su niñez; sin incluir a la gótica espeluznante. Además, tenía mucho dinero para permitirse ese descanso.


    Michael se puso en pie.


    —Si no hago esto —dijo mirando hacia la tumba de su madre—, perderé mi carrera. Peor aún, me arriesgo a perder mi humanidad. Y no deseo perderla. No sobrepasaré esa línea. Hay cosas que no son aceptables.


    Como el asesinato.


    Pero estaba cerca. Michael estaba en la línea entre tomar lo que necesitaba y tomarlo todo.


    Tras él, un sonido familiar cortó el aire. Michael se dio la vuelta. Sus sentidos advirtieron el susurro de las hojas de los árboles y el corretear de las ardillas en la hierba.


    Olfateó el aire en busca de la esencia de un intruso. Amargo y rancio, el aroma del miedo era fácil de identificar. Pero no advirtió nada extraño, salvo el brillo de uñas negro que la chica gótica debía de usar a toneladas.


    Conocía ese sonido. Provenía de los paparazzi, a quienes había aprendido a odiar.


    Michael apretó los puños y gritó:


    —¡Bastardos, no tenéis derecho!


    ¿Para seguirlo hasta allí? ¿Para interrumpirlo mientras estaba a solas con su madre muerta?


    Miró a la chica gótica y vio que ella lo estaba observando por encima del libro. Michael escudriñó la periferia evitando mirar las inscripciones de las lápidas; algunas estaban decoradas con cruces.


    Mientras caminaba por el cementerio, divisó una sombra junto al muro de ladrillo de la cara norte. Corrió hacia allí y agarró a la sombra por el cuello, apretándola contra la pared.


    —¿Dónde está la cámara? —preguntó, poniéndole la mano sobre el hombro. Era pequeño y delgado, un simple adolescente—. ¿En tu bolsillo?


    —¡No tengo cámara! ¡Me está haciendo daño!


    —Tío, esto no es daño. Sabrás lo que es daño si te lo hago. Vacíate los bolsillos. ¿Es que uno no puede tener un momento de paz?


    —Es una figura pública.


    —Sí, y vosotros me seguís a todas partes. ¿Es mucho pedir tener un poco de intimidad cuando visito la tumba de mi madre?


    —No he tomado fotos. De verdad.


    —¿Entonces qué estás haciendo aquí? ¿Quién eres? Sé que has estado siguiéndome. El taxista señalaba al mismo Volkswagen amarillo cada vez que girábamos.


    Michael apretó con fuerza el hombro del muchacho. Podía romper huesos con facilidad, pero sólo quería asustarlo.


    —¡Ah! Sí, lo he estado siguiendo. Usted es famoso, señor Lynsay. Sólo quería mirar…


    —¡La cámara!


    —Está en el coche.


    Michael soltó al chico y dio un paso atrás como si estuviera alejándose de las llamas. Ahora el aroma del miedo del chico invadía sus fosas nasales.


    Michael no le tenía miedo a nada, salvo a sí mismo.


    Era el miedo que encontraba en los mortales lo que lo atraía, porque siempre iba ligado a la adrenalina.


    Un rico aroma se metió en su cuerpo, despertando sus sentidos…


    No estaban solos. Tenía que evitar una escena a toda costa. Sobre todo con un testigo cerca.


    —Tráeme la cámara.


    —No he sacado fotografías —dijo el chico con manos temblorosas mientras se secaba el sudor de la frente—. Todavía no.


    Su miedo había disminuido. Decía la verdad.


    Las revistas pagaban fortunas por fotos exclusivas. Michael podía imaginar lo que costaría una foto suya en el cementerio.


    —Largo de aquí.


    El chico salió corriendo por la puerta del cementerio.


    —¡Gracias por nada! —gritó mientras corría.


    Pasándose la mano por la cara, Michael echó un último vistazo al cementerio. La chica gótica había desaparecido.


    Jesse tenía razón. Necesitaba unas vacaciones.


    Un descanso de la gente y la oportunidad de luchar contra la adicción a su miedo.


    A decir verdad, no podía vivir sin la gente; las personas eran su perdición y su salvación al mismo tiempo. Iba a ser duro. ¿Estaba preparado?


    Exilio. Michael respiró profundamente. El concepto no encajaba con su idea de pasarlo bien.


    ¿Tal vez una última dosis antes de encerrarse?


    —Definitivamente —murmuró.


     


    Frente a Jane Renan se encontraba un pedazo de Oscuridad Decadente. Las capas de chocolate la tentaban sin piedad mientras su amiga se llevaba el postre a la boca. Un sencillo pedazo de pastel de manzana sin tocar se encontraba frente a Jane. Agotada después de su vuelo desde Venecia hasta Estados Unidos, estaba deseando poder dormir.


    —¿Vas a quedarte en un hotel esta noche? —preguntó Ravin Crosse mientras saboreaba el chocolate—. ¿Por qué no te vas directamente a la casa?


    —Es tarde y estoy cansada. Nunca he estado en la casa, así que supongo que prefiero verla por primera vez a la luz del día.


    —No te da miedo la noche, ¿verdad?


    —No tengo miedo —dijo Jane a la defensiva—. En serio, necesito ayuda. Ya.


    —North Lake está a una hora en coche. Tengo pensado ir hacia allí cuando hayamos terminado. Si no te importa subirte a la moto, puedo llevarte.


    —Ravin, he recorrido tres países en dos días supervisando instalaciones para los clientes. ¿No puedo tener servicio de habitaciones y un caramelo en la almohada esta noche? Además, no me gustan las motocicletas.


    —Es una moto de calle —dijo Ravin con una sonrisa.


    Jane se sentía agradecida de que Ravin hubiera podido quedar con ella con tan poca antelación, y de que se hubiera prestado a ayudarla a localizar una fuente.


    —La luna estará llena en dos semanas. Sé que eso no te deja mucho tiempo.


    —No te preocupes. Tengo la Visión.


    —¿Ah, sí? —Jane se inclinó sobre la mesa para susurrar—: ¿No supone un precio muy alto?


    Ravin apuró su postre con el tenedor y emitió un suspiro de satisfacción antes de hablar.


    —Mi alma no, si es lo que estás pensando.


    Era lo que Jane había estado pensando. La Visión no era barata, y se rumoreaba que no era entregada con frecuencia, y no por cualquiera; sólo por Él mismo.


    Ravin se levantó la camiseta negra y mostró el precio que había pagado. Tres líneas horizontales marcadas en su piel. Las heridas parecían frescas.


    Jane sabía que permanecerían así.


    —Tres golpes y estoy fuera —dijo con poca emoción antes de bajarse la camiseta—. Pero merece la pena. Ahora sé dónde están, Jane. Encontrar una fuente será como cazar abejas en un panal. No es que hayan estado deambulando por las calles mucho últimamente. Las tribus han bajado a la tierra debido a una insurgencia de hombres lobo en la ciudad.


    —Eso no es bueno.


    —No, pero por eso se están extendiendo por las afueras. No te preocupes. Te encontraré una fuente antes de la luna.


    —Eres la mejor —aliviada, Jane se dispuso a comerse el pastel. Con Ravin de su lado, tenía poco de lo que preocuparse, salvo prepararse para el resto de su vida.


     


    Surgiendo de la oscuridad, Michael miró más allá de los charcos sucios del callejón. Una cara de mujer lo miraba, burlándose de él con su vida ausente.


    ¿Realmente estaba…?


    Michael comenzó a respirar entrecortadamente.


    No podía haber ido tan lejos…


    —No estés muerta —susurró—. No puedo sucumbir a esto. ¡Es demasiado difícil parar!


    Acercando la mano a su cara, acarició el aire, sin atreverse a tocar su piel. Su melena rubia estaba revuelta debido a la lluvia de aquella tarde. La luz de las farolas se reflejaba en sus ojos verdes.


    Si realmente la había matado, las pesadillas regresarían.


    No había nada de tabú en un asesinato; los demás como él lo hacían frecuentemente, y sin arrepentirse. Pero la aversión de Michael hacia ese acto se había convertido en su mayor problema. Él no era como los demás, no quería convertirse en un asesino. Pero la adicción no tenía piedad de él.


    —¿Realmente lo he hecho?


    «Es muy fácil matar, Michael», decía una voz en su interior. «Semejante felicidad puede ser tuya».


    Había prometido no matar nunca. Él era mejor que eso. Trataba de ser mejor. ¿Habría ganado el monstruo en esa ocasión?


    —Por favor, no estés muerta.


    Arrodillándose, Michael observó los ojos de la mujer mientras las últimas gotas de sangre resbalaban por su garganta. ¿Habría vida allí?


    Los coches circulaban a lo lejos, y los neumáticos escupían agua a su paso. El ritmo del club Decadencia retumbaba hasta donde él se encontraba, escondido en un callejón sin ventanas.


    Deslizó el dedo por el brazo de la chica, acariciando sus pulseras de oro y plata. Siete en total.


    Las enfermedades mortales no le afectaban.


    Pero eso no significaba que fuese inmune a la destrucción humana.


    «Fue muy valiente en su lucha hacia el final».


    Las palabras del médico, pronunciadas hacía mucho tiempo, aún atormentaban a Michael. Su madre había combatido al cáncer de pecho durante años. La medicina moderna había avanzado mucho desde entonces.


    Pero no se arrepentía. Se acarició la pulsera de plata que llevaba en la muñeca izquierda. Era de su madre. En realidad, ella había muerto tan valientemente como había vivido.


    ¿Y qué pensaría ella del monstruo en que se había convertido?


    «No deberías estar aquí. Eres más fuerte que todo esto».


    Exacto.


    El olor de la sangre hizo que se marease de pronto. Comenzó a respirar profundamente y se quedó mirando el hilo de sangre que resbalaba por el cuello de la mujer. La vena palpitaba. Aún estaba viva. No había bebido mucho. Sólo lo necesario.


    No había matado. El asesinato no iba con él. Porque seguía siendo Michael Lynsay, de North Lake, y Michael Lynsay aún vivía en alguna parte dentro de aquel vampiro.


    Se dispuso a acariciar la melena rubia de la mujer, pero se detuvo. «No dejes huellas».


    Se humedeció los dedos con la lengua y los aplicó sobre las heridas del cuello. Luego se levantó y se alejó por otro callejón.


    No fue muy lejos. Una sombra arrogante se encontraba en mitad del callejón.


    Era una mujer baja y delgada, vestida de negro y muy atractiva. Si se la quitaba de encima con un autógrafo, podría irse. Pero, mientras se acercaba a ella, reconoció aquella cara pálida bajo una melena negra.


    —¿Te has perdido? —preguntó ella.


    Michael dio un paso atrás al ver la enorme cruz de plata colgada de su cuello.


    —Me resultas familiar —dijo él tratando de aparentar indiferencia ante la cruz—. Y yo debería preguntarte lo mismo. El club está por allí.


    —Yo no bailo. Y tú tampoco, a no ser que sea un baile macabro, ¿verdad?


    Lo había visto. Lo sabía.


    —¿De que estás hablando? —preguntó Michael—. Si me estabas espiando mientras hacía el amor con la chica, lo siento.


    —¿Hacer el amor? ¿Así es como lo llamas?


    Era la mujer que había visto en el cementerio. Pero no parecía la misma mujer pálida y deprimida de aspecto gótico. Ahora parecía preparada y peligrosa.


    —¿Hace cuánto que estás aquí, chico malo?


    La chica se tocó la cruz y Michael miró hacia los tejados tratando de no llamar su atención.


    —Volveremos a vernos, vampiro —dijo ella—. Te lo prometo. Hasta entonces, mantén la cabeza baja y los dientes afilados.


    Michael dio dos pasos hacia ella, y el brillo de la luz le quemó los ojos. Apretando la mandíbula con fuerza, trató de acercarse más sin mirar el colgante.


    La mujer se movió con rapidez. Dobló la esquina y desapareció.


    Vampiro. Lo sabía.


    Michael no podía permitir que se marchara sabiendo quién era. Tenía que persuadirla, hacer que se olvidara.


    Corrió hacia el final del callejón y estuvo a punto de ser atropellado. Una moto pasó frente a él, y la mujer que iba en ella ni siquiera lo miró. Llevaba dos pistolas en la espalda.


    —Qué suerte la mía —dijo Michael dando una patada al muro de ladrillo—. Una cazadora.


    Entonces ¿por qué no lo había matado?


    Por alguna razón, tenía que ser más valioso para ella vivo que convertido en cenizas.


    —Es hora de empezar con el exilio —murmuró mientras caminaba en dirección contraria.


     


    Jane Renan aparcó su Mini rojo frente a la finca Olson. Tras ella, a veinte minutos de distancia, viajaba la furgoneta que transportaba sus objetos de cristalería.


    Había hecho un trato con el dueño el pasado invierno durante un viaje a Los Ángeles, pero no había sido capaz de localizarlo la semana anterior para decirle que estaba disponible para hacer el trabajo en su casa. En su momento, el hombre había dicho que, si surgía la oportunidad, ella debía comenzar con el proyecto. Incluso le había entregado una llave de la casa.


    Era imperativo que ella estuviese en el pueblo en ese momento, pues el ritual debía concluir durante la luna llena, y la única persona que podía proporcionarle una fuente para ese ritual, Ravin Crosse, vivía en Minneapolis. Así que Jane había modificado su agenda para poder hacerlo.


    La casa pertenecía a un músico. Jane conocía a los músicos. Eran excéntricos egoístas, almas desesperadas.


    Eran incluso más raros que su propia familia.


    Los famosos tenían dinero para pagarle bien. Y el dinero le permitía a Jane llevar el estilo de vida bohemio que necesitaba para existir.


    Unos enormes arbustos que necesitaban una buena poda dominaban la parte delantera de la casa de dos pisos. Jane respiró profundamente y cerró los ojos para concentrarse.


    El aire era más ligero allí que en la ciudad, y el terreno más verde y vivo. Pero decidió que a aquel lugar le faltaba calor de verdad. No había nada que lo hiciese parecer un hogar. Y no había magia allí.


    Perfecto.


    Mientras caminaba hacia la fachada del edificio, una suave brisa agitó su falda de seda. Decorada con hilos dorados, captaba la luz de la tarde con diferentes brillos. Una camisa holgada de seda completaba su atuendo. Se apartó el pelo de los ojos mientras observaba la segunda planta.


    —Estaré muy ocupada —dijo viendo las enormes ventanas de la parte superior.


    Levantándose la falda con las manos, caminó por entre la hierba excesivamente crecida y suspiró asombrada al llegar al jardín trasero. Olvidándose de las ventanas, observó aquel jardín salvaje y estiró los brazos para imbuirse de aquella belleza abandonada.


    Las lilas perfumaban el ambiente. Una extraña libélula revoloteaba a su alrededor, y las ramas de una vid se le enredaban en los pies.


    Para evitar quedar atrapada en la vegetación salvaje, siguió moviéndose.


    Agarró una lila entre sus dedos y se la llevó a la nariz, ignorando fácilmente el sutil movimiento a su alrededor.


    «Sólo eres tú, Jane», le había dicho su madre en una ocasión. «Hay magia dentro de ti. No dejes que te asuste».


    Nunca había dejado que le asustara. ¿Cómo podía alguien tener miedo de algo que no podía tocar?


    Mirando hacia las ventanas, Jane entornó los ojos al sentir el sol reflejado en su cara. Eran unas ventanas arqueadas de casi dos metros de altura.


    —Tienen que ser ésas —dijo—. Me encanta la forma que tienen.


    Y le encantaban las circunstancias. Aquel proyecto tenía las condiciones de trabajo perfectas. Era tranquilo y relajado y tenía libertad para crear sus propios diseños. Y no había dueño pesado a su alrededor, preguntándole cuánto tiempo tardaría en acabar.


    Pero lo más importante era que tenía privacidad para prepararse para el ritual que debía llevar a cabo durante la luna llena.


     


    Dos horas más tarde, el conductor de la furgoneta ya había ayudado a Jane a descargar los paneles de cristal de colores y sus herramientas, y lo había guardado todo en el taller del segundo piso.


    Jane había abierto la mitad de las ventanas para dejar que entrase el aire fresco. Dedujo que aquel lugar debía de llevar cerrado más de un año.


    Descalza frente a las ventanas, tomó una decisión sobre el proyecto.


    —Art nouveau —dijo—. A la Alfons Mucha.


    Los estilismos de aquel artista del siglo diecinueve añadirían la elegancia que buscaba para aquella estancia. Incorporando formas curvilíneas, y alguna que otra sorpresa, conseguiría que la casa encajara con los jardines exteriores. El verde, el violeta, el rojo y el turquesa brillante le proporcionarían una exhuberancia sorprendente.


    —Puede que incluso tenga un toque de rock and roll cuando haya terminado.


    Mirando hacia su bloc de dibujo, que reposaba sobre una improvisada mesa de trabajo, Jane decidió que esbozaría algunos diseños preliminares después de comer algo.


    Pretendía quedarse viviendo allí mientras trabajaba en el proyecto. Si la casa estaba vacía, normalmente se instalaba, ocupando sólo una habitación extra, la cocina y el baño. Dejaría la casa como cuando estaba a su llegada.


    Tras una cena rápida a base de queso y pan, exploró un poco más y encontró un dormitorio al otro lado del pasillo donde se encontraba el taller.


    Extendió las sábanas que había llevado consigo sobre el colchón. No había más muebles. Las paredes eran blancas. Le gustaba aquel vacío frío; encajaba a la perfección con el estado de su alma.


    Deambulando con el pijama, decidió salir fuera y cortar algunas lilas para el dormitorio. Un poco de color dotaría de vida a la estancia.


    Usando uno de sus cuchillos, Jane recogió un puñado de flores, ignorando el leve gemido que cortaba la atmósfera cada vez que cortaba un tallo.


    Susurró unas oraciones y regresó a la casa.


    Colocó las flores en un cuenco de plástico que usaba para limpiar las piezas de cristal. No había platos en los armarios de abajo, así que tendría que apañárselas.


    Aún era pronto, en torno a las seis, así que se peinó el pelo con los dedos y decidió explorar el resto de las habitaciones.


    Las ventanas que había visto a su llegada pertenecían a una sala con chimenea atestada de enormes muebles cubiertos con telas blancas. Esa sala, el taller, un estudio de grabación, el dormitorio y el baño componían el segundo piso. El primero ofrecía la misma disposición, aunque carecía de muebles. También había un sótano, pero no había razón para explorarlo; probablemente estuviese vacío también.


    Los vecinos más cercanos que Jane podía ver por las ventanas vivían a casi un kilómetro. Imaginó que la banda podría practicar con sus instrumentos a todo volumen y nadie los oiría.


    El estudio de grabación, situado frente a su dormitorio, era la única habitación de la casa completamente equipada.


    Entró en el estudio y observó el equipo con las manos en las caderas. Limpio. Debía de haber sido instalado recientemente, o tal vez el señor Olson enviase a alguien a limpiar de vez en cuando.


    —Es sorprendente que nadie haya intentado entrar y robar todas estas cosas —dijo. No había sistema de seguridad, sólo candados en las puertas exteriores.


    El equipo de música amenazaba a Jane de manera extraña. No le gustaba el ruido ni el carácter salvaje del mundo. Claro, ella era artista, pero prefería la paz antes que el público.


    Mientras pasaba los dedos por los diversos controles, se preguntó para qué serviría cada uno. Había docenas de palancas negras.


    Apretó un botón y la habitación gritó a modo de protesta. La música rock comenzó a sonar a un nivel de decibelios capaz de romper el cristal.


    Con dedos temblorosos, volvió a pulsar el botón y la sala quedó en silencio.


    —Jane mala —murmuró antes de regresar al pasillo.


    Volvió a mirar con odio hacia esa sala. Se le pusieron los pelos de punta. El corazón amenazaba con salírsele por la boca.


    Eso le enseñaría a no jugar con las cosas de los demás.


    —Creo que me quedaré en mi habitación y evitaré pasar cerca de ésta.


    De pronto se oyó otro ruido al final del pasillo.


    Pisadas en las escaleras. ¿Había alguien en la casa?


    —¿Quién diablos…?


    Aquella voz le indicó a Jane que no debía quedarse allí a esperar.


    Buscando la vía de escape más rápida, se metió en el dormitorio. Cerró la puerta de golpe y le pasó el pestillo. Atravesó la habitación y agarró el cuchillo que había dejado junto a las lilas.


    La voz de un hombre resonó fuera, haciéndose más fuerte a medida que se acercaba.


    —¡Ésta es mi casa! ¡Abre la puerta!


    Una fuerte patada al otro lado hizo que la puerta temblara.


    Jane agarró el cuchillo con fuerza y se acercó a la puerta. El pestillo no resistiría mucho tiempo. Escudriñó la habitación y no encontró nada más que pudiera servirle de arma, y la cama estaba demasiado lejos como para colocarla detrás de la puerta.


    Ella no pretendía invadir la privacidad de nadie.


    Se suponía que el lugar estaba desocupado.


    El señor Olson debía estar de gira en ese momento; no llegaría hasta el invierno.


    Lo que significaba que, fuera quien fuera el que estuviera al otro lado de la puerta, no era bienvenido.


     


    ¿Quién diablos estaba en la casa? Antes había oído ruidos, pero había vuelto a quedarse dormido.


    No había sido un descanso placentero, y los sonidos de la música habían acabado con cualquier esperanza de paz. Probablemente algún vándalo hubiera entrado en la casa con la intención de saquearla.


    —Abre la puerta —dijo Michael—. Esto es propiedad privada.


    —¡Me contrataron para trabajar aquí!


    Michael se detuvo justo antes de dar otra patada a la puerta. ¿Una voz de mujer?


    —¿Quién eres? —preguntó la voz femenina—. Me dijeron que el lugar estaba desocupado. ¡Tengo un cuchillo!


    Michael se rió y se apartó el pelo de la cara. De modo que había alguien empeñado en no facilitarle la reclusión que tanto necesitaba.


    —Abre la puerta y hablaremos —dijo él.


    Respiró profundamente y trató de calmarse.


    Luego extendió sus sentidos al otro lado de la puerta para sentir los latidos de la mujer. Necesitaba sentirla, medir su fuerza, saber a quién se enfrentaba. ¿Una ladrona o una mujer inocente?


    —No hasta que me digas quién eres. ¿Qué estoy diciendo? Voy a llamar a la policía.


    —Aún no hay teléfonos instalados.


    —Tengo… un móvil.


    No sonaba muy segura. Michael trató de escuchar el sonido de las teclas mientras marcaba. Nada.


    —Ésta es la casa de mi amigo, Jesse Olson. Me dijo que podría usarla durante unos meses. No soy una amenaza. Lo prometo.


    Al menos no una amenaza como ella podría imaginar. Aunque debía tener miedo. Mucho miedo.


    Michael apoyó la frente en la puerta. No podía verla, pero el olor a lilas disimulaba cualquier esencia de miedo.


    Concentrándose, buscó el sonido la respiración de la mujer. Cuando lo oyó, no le fue difícil sentir sus latidos; furiosos y fuertes. Pulso acelerado. Eso hacía que sus ganas de perseguirla aumentaran.


    Atrapada tras la puerta, sin salida, una hermosa presa esperaba a ser devorada. Sólo hacía falta un momento y se rendiría, lo quisiera o no.


    «Estás aquí para combatir esa necesidad, ¿recuerdas?».


    Como si de un látigo sobre una herida abierta se tratase, un destello de moralidad alejó a Michael de su ansia de sangre. Se apartó de la puerta, observándola por primera vez.


    ¿Qué estaba haciendo? Había ido allí para luchar contra su adicción.


    —Creo que hemos empezado con mal pie. Me llamo Michael Lynsay. Seguro que me conoces.


    —¿Por qué debería?


    Podía notar cómo la seguridad de la chica aumentaba. No sería fácil rendirse a la tentación así.


    Mejor.


    ¿Qué había dicho? ¿No lo conocía?


    —No me digas que no has oído hablar de The Fallen. Es el grupo de moda en el mundo.


    —¿El señor Olson es de tu grupo?


    —¿Conoces a Jesse? Claro. ¿Dijiste que te había contratado?


    —Para trabajar en las vidrieras que quiere instalar en la sala de atrás. Teníamos un trato, pero nunca llegamos a acordar una fecha concreta para comenzar el trabajo. El señor Olson no mencionó nada de que fuese a haber alguien. Y me dio una llave.


    Michael no recordaba que Jesse hubiera dicho nada sobre arreglar la casa. Él consideraba que era una pérdida de dinero para una casa que Jesse sólo usaba unas pocas semanas al año. Además, el estudio de grabación albergaría a la banda allí cuando tuvieran tiempo libre. Aunque también podía servir de refugio para un vampiro desesperado.


    —¿Sigues con el cuchillo?


    —Sí.


    Michael sonrió. Apoyó la mano en la puerta y cerró los ojos.


    —¿Vas a tirarlo?


    —Creo que no. No soy estúpida. Una chica tiene que tener cuidado con los extraños.


    Michael apretó el puño, preparado para echar la puerta abajo, pero se contuvo.


    «Tómatelo con calma», pensó. «Disfruta del momento y saborea el premio cuando lo ganes».


    —¿Cómo sé que eres quien dices ser? —preguntó ella.


    —Abre la puerta y compruébalo por ti misma.


    —Pero no conozco a tu grupo. Apenas veo la televisión ni escucho música pop. No te distinguiría del hombre de la televisión por cable.


    —Absurdo —susurró Michael—. Bueno, probablemente seas la única persona en la Tierra que no ha oído hablar de nosotros. Tengo una cartera y documentación abajo. Espera y te la traeré.


    —No pensaba ir a ninguna parte.


    Riéndose, Michael regresó abajo y agarró la cartera. Regresó al segundo piso y vio que la puerta del dormitorio permanecía cerrada. Comprobó el picaporte. Cerrado.


    La falta de confianza de la mujer hizo que se sintiera un poco indignado. Y despreciado. Una afrenta era lo último que había experimentado de cualquiera de las admiradoras de The Fallen. No estaba muy seguro de cómo enfrentarse a esa nueva experiencia.


    Respiró profundamente y contó hasta diez. Eso disminuyó sus ganas de echar la puerta abajo.


    —Ya estoy aquí —pasó su carné de conducir por debajo de la puerta—. Parpadeé cuando me hicieron la foto. No te dan otra oportunidad en el departamento de tráfico.


    —¿Naciste en el setenta y nueve? —preguntó la mujer.


    —Sí, y dentro de poco es mi cumpleaños —aunque permanecería siempre sin edad—. ¿Y tú?


    —Eh… ochenta y uno.


    —¿No fueron geniales los ochenta? Que no se diga que las bandas de heavy metal no eran buenísimas.


    —Yo prefiero los clásicos —fue la respuesta.


    El carné volvió a aparecer bajo la puerta. Michael lo recogió y esperó.


    Tras lo que pareció ser una hora, el pestillo se descorrió lentamente.


    Michael le dio tiempo a que se apartara de la puerta antes de poner la mano en el picaporte.


    Segundos después, cuando su instinto le dijo que se abalanzara sobre ella para provocar su miedo, otra parte de él permaneció tranquila, sin querer reaccionar ante la visión que había ante él.


    Era tan alta como él. Toda su vida Michael había sido una persona atlética y, aun así, increíblemente alta, razón por la que siempre se fijaba primero en la altura de las mujeres.


    Pero lo más increíble era aquella melena. Largos mechones cobrizos aquí y allá, pero que evolucionaban hacia un rubio más claro.


    No llevaba maquillaje, y eso le gustaba.


    Desde detrás del cuchillo amenazador, sus ojos oscuros brillaban como si algo secreto y maravilloso se encontrase dentro. Eran ojos de cuento de hadas.


    «Bienvenida a mi cuento sombrío», pensó.


    —Bien —dijo Michael. Sentía su ansiedad en el aire, pero no era nerviosismo. No tenía miedo—. No sé tu nombre.


    —Jane —dijo ella dando un paso al frente—. Jane Renan. ¿Tienes teléfono móvil?


    —Pensé que tú tenías uno —dijo Michael entrando en la habitación.


    —Mentí. Pero, si tienes uno, podemos llamar al señor Olson y aclarar todo esto, corroborando tu identidad.


    —Venga, ¿a cuántos tipos de pelo largo con pantalones de ante conoces que no formen parte de una banda? Soy legal, Jane. Te lo prometo.


    —Más te vale.


    —Eres un público exigente. Me gusta —se frotó el brazo con la palma de la mano, haciendo que el brazalete que llevaba en la muñeca izquierda chocase con la pulsera de plata que no se había quitado en años—. No tengo teléfono, era parte de las normas de mi exilio. Me estoy tomando un descanso. Estoy… agotado.


    La palabra no le sonaba bien. Le dejaría eso a la prensa, que se había hecho eco del rumor y lo había continuado.


    —Tengo que descansar y organizarme, ¿sabes?


    —¿Y has venido aquí para eso?


    Michael asintió y dijo:


    —Llegué esta mañana. Se supone que debo esconderme. ¿Sabes lo difícil que es eso para mí?


    —Imagino que te encanta estar en el candelero.


    —¿Tan fácil soy de juzgar?


    Ella se encogió de hombros sin soltar el cuchillo.


    —Tú debes de haber llegado esta tarde. Oí golpes, pero pensé que estaba teniendo una pesadilla hasta que sonó la música. Nadie toca la mesa de mezclas.


    —Lo siento. Tenía curiosidad. No había ningún coche en la entrada ni en el garaje, y no había señales de que la casa estuviese ocupada. ¿Por qué estabas durmiendo durante el día?


    —Descanso, ¿recuerdas?


    Jane sopló unos pocos mechones de pelo para apartarlos de sus ojos.


    «Mátame ahora, dulce y salvajemente», pensó Michael. «Atraviésame con ese cuchillo y derrama ese maravilloso pelo por mi cara. Tómame en tu alma.


    Te prometo que no muerdo».


    Aunque tal vez sí. ¿Qué tipo de promesa idiota era ésa? Morder era la mejor parte.


    Jane parecía… de otro mundo. Y allí de pie con su pijama morado parecía una muñeca que se había caído del cajón de los juguetes.


    Bajó el cuchillo y se acarició el pelo.


    —Tenía pensado quedarme aquí mientras trabajo.


    —Ah —sin saber bien cómo reaccionar a eso, Michael asintió y miró al suelo.


    ¿Otra persona allí con él? No había nada de malo en eso, ni tampoco nada de bueno. Tenía que tomarse un respiro de la gente.


    —Está bien —dijo Michael antes de que su conciencia pudiera protestar—. Este lugar es enorme.


    Podemos quedarnos los dos.


    —Esperaba tener privacidad. Eh… tengo una pequeña reunión planeada para dentro de unas semanas —dijo ella—. No querría estorbar.


    —Me gustan las fiestas.


    —Es una reunión para tomar el té.


    —Oh.


    ¿Té? Tal vez no fuese el alma salvaje que él esperaba. Pero con esos latidos… aún podía sentirlos.


    Como si los tuviera en la palma de su mano. Y su ritmo perfecto y calmado estaba empezando a hacer estragos en su concentración.


    Era extraño. Normalmente no podía sentir un latido a no ser que lo intentara conscientemente.


    —No creo que esto funcione, Lynsay.


    —Michael. Señor Lynsay es el nombre que la compañía discográfica utiliza cuando me entrega una lista de cosas que hay que cambiar en un disco. Es un placer conocerte, Jane.


    Extendió la mano para que se la estrechara. «Tócame», pensó. «Siente el latido de tu vida. Está aquí mismo, en mi mano».


    Con el cuchillo junto a su muslo, Jane observó su mano mientras apretaba los labios. Sería muy fácil apoderarse de ella. Con un movimiento de su mano por su espalda, la abrazaría y sería suya. Se olvidaría del alma, rompería su promesa de no morder.


    Dios. Sería complicado compartir casa, sobre todo con la tentación justo delante de sus narices.


    Tal vez eso fuese lo que necesitaba. Estar cerca de ella y saber que no podía tocarla, porque las consecuencias serían horribles. No podía usar a esa mujer y luego marcharse.


    Jesse, que la había contratado, y sabría que estaría allí. Michael podía imaginar lo que diría Jesse si se enteraba de que había mordido a la mujer que había contratado para hacer las vidrieras.


    ¿Acaso no había saciado su sed de sangre tan sólo horas antes? No debería pensar en volver a morder a alguien tan pronto.


    A no ser que su víctima estuviese cargada de adrenalina.


    —¿Michael?


    Michael oyó la voz entre sus pensamientos y sintió como si estuviera saliendo de una espesa niebla, alejándose de su deseo de satisfacción.


    Entonces sonrió y la alegría lo inundó. Súbitamente abrumado, se rindió a aquella emoción, a la sensación de felicidad.


    Observó su mano sin tocar mientras Jane se alejaba hacia el otro extremo de la habitación, donde había un cuenco de plástico con lilas. Dejó el cuchillo sobre la encimera de mármol. No lo había tocado y, aun así, la había sentido. Como un pulso sincronizado con sus propios latidos. Había sido… mágico.


    —No tengo derecho a decir si debes o no debes quedarte —dijo ella cruzándose de brazos y desafiándolo con su mirada—. Pero yo no me marcho, así que supongo que eso significa que tendremos que compartir y que necesitaremos algunas normas.


    «Tócame otra vez», deseaba decir. «Devuélveme ese momento de felicidad».


    En vez de eso, dijo:


    —Me mantendré alejado de tu camino.


    Sonaba bien, pero no estaba seguro de poder mantener sus manos alejadas de ella.


    —Estaré durmiendo o en el estudio de grabación. ¿Trato hecho? —añadió.


    Jane lo observó de arriba abajo y asintió.


    Michael se preguntó si estaría de humor de comer algo.


    «Con calma», se dijo a sí mismo. Tenía que seducirla, disfrutar de los preliminares. Merecería la pena.


    Y, si Jesse se enteraba de que se había encerrado en su exilio con una belleza de ojos de cuento de hadas, le daría un ataque.


    Por fortuna, no había teléfonos allí.
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